
I Prensa I 
Algo pasa en la agricultura 

HAY UNA CRISIS QUE SE PUEDE OCULTAR __________________ _ 

El sector agropecuario colombia
no está pasando por uno de sus 
peores momentos. Esta afirma
ción incluye, en el caso presente, 
al café. Pero si prescindimos de 
él y del aflictivo descenso de sus 
precios, todo lo demás está mal, 
con una honros(s'lma excepción: 
las flores. 

La apreciaicón anterior es, cierta
mente, pesimista. Resulta parti
cularmente entristecedora en un 
pa,·s verde, que hasta ahora se 
enorgu\\eda de tener una voca
ción agropecuaria y que preten
dia gozar de ventajas comparati
vas frente a sus vecinos de) con
tinente. Por desgracia, este pesl· 
mismo no es inventado, ni es una 
actitud poi (tica contraria al go
bierno, como !o ha dicho e! Pre
sidente Barco. Se trata de algo 
real, que en un principio fue sen
tido por las gentes del campo y 
que últimamente se ha traducido 
en estadisticas. 

Ya en esta revista habramos seña
lado que los pocos ¡"ndices que 
muestran el comportamiento de 
la inversión en el sector agrope
cuario, son negativos. Si all( Se 

mantiene cierta dinámica es por
que se apela a los créditos de fo
mento del "Fondo Financiero 
Agropecuario", endeudam ¡ento 
que, finalmente, no va a ser pro
vechoso, pero que se explica, 
porque sin él, ya habr¡"amos caí
do en una crisis de producción. 

La actividad del campo es decre
ciente. Las mayores extensiones 
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de la tierra apropiada por el hom
bre, están destinadas, como es sa
bido, a la ganadería extensiva. Y 
alli la situación es negativa. Los 
hatos disminuyen visiblemente, 
las exportaciones a los pa(ses ve
cinos desaparec'leron y el aumen
to de 105 precios no parece estar 
activando la producción de carne. 
La presencia de la guerrilla con 
sus atropellos y sus abusos, ha 
desterrado toda posi bi I idad de 
nuevas iniciativas. 

Es también muy aflictiva la si
tuación de otros productos en 
que antes habíamos fincado mu
chas esperanzas. Comparativa
mente con 1980, en el año pa
sado la producción disminuyó 
sustancialmente, en cebada (-
15.70/0), en algodón (-6.30/01, 
en las distintas clases de tabaco 
negro, en la yuca (-7.50/0) en el 
plátano (-1.60/0), en el ma¡"z 
(---{l.6 0/o) y hasta en la soya 
(--5.50/0), renglón en donde 
nunca alcanzamos resultados sa
tisfactorios. 

La revista del Banco de la Repú
blica en su última entrega, trae 
unas estadr"stieas de la producti
vidad de nuestros principales ren
glones agrlcoJas en comparación 
con la de otros pa¡"ses. Es también 
un dato deprimente. En esta cia
se de comparaciones se suelen 
tener como puntos de referencia 
los promedios mundiales de to
neladas por hectárea. Esos pro
medios suelen ser muy bajos en 
relación con la producción ópti
ma de cada artículo, y por lo 

tanto, aspirar a llegar a ellos no 
es objetivo apetecible para los 
pa¡'ses que verdaderamente pre
tendan tener vocación agr¡"cola. 
Lo natural, serIa que, si se cree 
que existen condiciones privile
giadas, como nos ocurre a los co- • 
lombianos, nuestra meta deber¡"a 
consistir en superarnos. Pues bien, 
Jo que ocurre es lo contrario. 
Nuestra productividad está muy 
por debajo de !os promedios 
mundiales en cebada, ma¡'z, sor-
go, trigo e inclusive en papa. En 
ningún otro producto nos acerca-
mos a las productividades máxi-
mas de los pa¡'ses que han logra-
do apropiarse de la tecnoI09(a. 
Cuando bien nos va, nos queda-
mos en zonas de mediocridad, 
apenas superiores a los prome-
dios antes mencionados. Quizás 
en caña es donde menos mal esta-
mos, y luego en arroz, aunque en 
este producto no alcanzamos si
quiera 105 niveles de la China, en • 
donde la tecnoI09,·a, ciertamente, 
no es moderna. 

Como consecuencia de estas si
tuaciones negativas, el pals nO 

está teniendo tampoco una ofer
ta exportable. Seguimos trabajan
do ocasionalmente con algunos 
excedentes que no sabemos ma
nejar y que vendemos a pérdida 
en los mercados internacionales. 
El resultado inevitable es que 
tampoco hay inversiones nuevas 
en el almacenaje, en la infraestruc
tura de mercadeo, en el transpor
te y en el embarque de productos 
agropecuarios. Y esa falta de in
fraestructura es un disuasivo para 
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cualquier intento de crear nuevas 
empresas en el campo. Si a esto 
se agrega que por razones de in
seguridad la tierra no está valori
zándose como para contrarrestar 
la devaluación de la moneda, se 
comprenderá que el cuadro que 
as¡' se configura tiene aspectos 
verdaderamente dramáticos. 

La gente está perdiendo la fe en 
el porvenir agropecuario del pa(s. 
Si el uso del crédito de fomento 
apenas supera la desvalorización 
del peso, el que se otorga por 
Proexpo para fomentar la parti· 
cipación colombiana en los mer
cados externos es también lángui
do. El ánimo empresarial, la 

.voluntad de promover nuevas 
iniciativas, no aparecen por parte 
alguna. Y no es que no haya 
recursos, sino que, al parecer, lo 
visible es una desalentadora falta 
de demanda. 

El desfallecimiento global de too 
do el sector agropecuario no es 
un simple dato más en el conjun
to de factores negativos que se 
están presentando en el campo 
de la eeonomr·a. En primer lugar, 
porque no es una circunstancia 
ep'isódica que pueda enmendarse 
de Un momento a otro. La crisis 
que en el campo se está presen
tando viene seguramente de lejos 
y se ha agravado ahora por falta 

.de politiea y de orientaciones. 
Pero lo que si es cierto es que too 
mara mucho tiempo recuperar lo 
que se está perdiendo, tanto en 
productividad como en merca· 
deo. 

Un fenómeno de empobrecimien
to del sector y una desaparición 
de las inversiones crean vacl'os 
perdurables. Se deteriora la tec· 
nolog(a que se habl'a conseguido 
en los esfuerzos anteriores; dismi
nuye la calidad de los hatos; los 
campesinos que han adquirido 
experiencia en la faena agricola 
se van a la ciudad. Todo ello no 
se recupera de la noche a la ma
ñana. 

y no basta, para tranquilizar a la 
gente que contempla este pano. 
rama, decir, como lo hace el se
ñor Presidente, que no debe 
haber una "preocupación colec
tiva" por lo que está ocurriendo, 
y que es inexplicable que existan 
"desesper aciones IrrefJex Ivas" 

La realidad del sector agrkola es 
inocultable y ciertamente no 
tiene color politico. Aflige a 
todos los colombianos por igual. 
Especialmente a los que reflexio· 
nan sobre ella. 

Fuente 
Sintesis Económica· Mar-lO 30 de 1987 

INSTITUCIONAL 
El doctor An· 
tonio Guerra 
de La Esprie· 
lIa, Director 
Ejecutivo de 

FEDEPALMA, participará en el 
Foro sobre Oleaginosas Perma· 
nentes, organizado por FONCO· 
PAL, en la ciudad de Maracaibo, 
que se realizará del 22 al 24 de 
abril del presente año. 

Las conferencias que dictará el 
doctor Guerra son las sigu¡entes~ 

~ Red" pe Cooper"ación Técnica 
en"Palm¡¡!:J€ Aéeite. 

~ La" Experiencia Colombiano en 
el Desarrollú de la Palma Acei· 
tera. 

- .Recomendaciones para ei Ma
nejo de~ma Plantación Comer· 
cial de Pal"maAceitera. 

Posteriqrmenteestaremos publi· 
cando en nuestro boleUn El Pal· 
micultor"l¿s asp"e¿tos más impor· 
tantes" tratadús én "dicho Foro. 

Afiliaciones y DesaJHiaciones 
La Junta Directiva de FEDEPAL· 
MA aprobó por unanimidad la 
solicitud de afiliación de las si· 
guientes plantaciones: 

Finca La Lucha, localizada en el 
muniCipio de Puerto Wilches, 
departamento de Santander, diri· 
gidá por Fernando Higuera Del
gado. 

Plantación La Vallenata, ubicada 
en el municipio de San Carlos de 
Guaroa, departamento del Meta," 
dirigida por Mario Ernesto Mur
cia. 

Plantación Carimar, localizada en 
el municipio de Puerto Wilches, 
departamento de Santander, diri"· 
gida por Iván Agudelo Sanin. 

Palmeras Oro Blanco, localizada 

enel munfci"pio de Codazzi, de· 
partamcnlD" del Cesar,dirigida 
"por Háfáel Daza Ma"rUnel. 

QUer"emós "dar la bienvenida a 
estos nuevos" atil iados y desearle, 
g<ancJ~séxit"os en suáctividad.' 

Po'r otro" lado: la Junta Directiva 
en. sU"trltirna se"sión ordinaria des· 
arilíó 'o lasplantilciones Las Deli· 
cias yl.ca I"sa\lel ubicadas .en la 
"ZlOna Norte" y la ·finca La Catali· 
na r tocál¡zada~en La zorl,<a occ¡den
tal. lÓ5r~preséntantes legales de 
estas praríJación"es son los señores 
José. Lacoutlire "y "Luis Rojas res· 
pectivamente. 

El moti,,"ode "8stadecisión ha 
sido exclusivamente "el incumpli· 
miento de. sus obligaciones gre· 
miales. 
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